L A   P A L A B R A
 SALMO: : La viña del Señor es la casa de Israel.
        Tú sacaste de Egipto una vid, / expulsaste a los paganos y la plantaste;

         extendió sus sarmientos hasta el mar / y sus retoños hasta el Río. 
        ¿Por qué has derribado sus cercos / para que puedan saquearla todos los que pasan? 

        Los jabalíes del bosque la devastan  / y se la comen los animales del campo. 

        Vuélvete, Señor de los ejércitos, / observa desde el cielo y mira: / ven a visitar tu vid, 

        la cepa que plantó tu mano, / el retoño que tú hiciste vigoroso.  

        Nunca nos apartaremos de ti: / devuélvenos la vida e invocaremos tu Nombre. 

        ¡Restáuranos, Señor de los ejércitos, / que brille tu rostro y seremos salvados!  

                                                                                                     Filipos 4, 6-9

Hermanos:

No se angustien por nada, y en cualquier circunstancia, recurran a la oración y a la súplica, acompañadas de acción de gracias, para presentar sus peticiones a Dios. Entonces la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, tomará bajo su cuidado los corazones y los pensamientos de ustedes en Cristo Jesús. En fin, mis hermanos, todo lo que es verdadero y noble, todo lo que es justo y puro, todo lo que es amable y digno de honra, todo lo que haya de virtuoso y merecedor de alabanza, debe ser el objeto de sus pensamientos. Pongan en práctica lo que han aprendido y recibido, lo que han oído y visto en mí, y el Dios de la paz estará con ustedes
Mateo 21, 33-43

Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo:

« Escuchen otra parábola: Un hombre poseía una tierra y allí plantó una viña, la cercó, cavó un lagar y construyó una torre de vigilancia. Después la arrendó a unos viñadores y se fue al extranjero. Cuando llegó el tiempo de la vendimia, envió a sus servidores para percibir los frutos. Pero los viñadores se apoderaron de ellos, y a uno lo golpearon, a otro lo mataron y al tercero lo apedrearon. El propietario volvió a enviar a otros servidores, en mayor número que los primeros, pero los trataron de la misma manera. Finalmente, les envió a su propio hijo, pensando: "Respetarán a mi hijo." Pero, al verlo, los viñadores se dijeron: "Este es el heredero: vamos a matarlo para quedarnos con su herencia." Y apoderándose de él, lo arrojaron fuera de la viña y lo mataron. Cuando vuelva el dueño, ¿qué les parece que hará con aquellos viñadores?» Le respondieron: «Acabará con esos miserables y arrendará la viña a otros, que le entregarán el fruto a su debido tiempo.» Jesús agregó:«¿No han leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores rechazaron ha llegado a ser la piedra angular: esta es la obra del Señor, admirable a nuestros ojos? Por eso les digo que el Reino de Dios les será quitado a ustedes, para ser entregado a un pueblo que le hará producir sus frutos.»

>>>>>>>>
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  « el Reino de Dios les será quitado a ustedes »
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L A   P A L A B R A
     Isaías
5, 1-7
Voy a cantar en nombre de mi amigo el canto de mi amado a su viña. 

Mi amigo tenía una viña en una loma fértil. La cavó, la limpió de piedras y la plantó con cepas escogidas; edificó una torre en medio de ella y también excavó un lagar. El esperaba que diera uvas, pero dio frutos agrios. Y ahora, habitantes de Jerusalén y hombres de Judá, sean ustedes los jueces entre mi viña y yo. ¿Qué más se podía hacer por mi viña que yo no lo haya hecho? Si esperaba que diera uvas, ¿por qué dio frutos agrios? Y ahora les haré conocer lo que haré con mi viña: Quitaré su valla, y será

destruida, derribaré su cerco y será pisoteada. La convertiré en una ruina, y no será podada ni escardada. Crecerán los abrojos y los cardos, y mandaré a las nubes que no derramen, lluvia sobre ella. Porque la viña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel, y los hombres de Judá son su plantación predilecta. ¡El esperó de ellos equidad, y hay efusión de sangre; esperó justicia, y hay gritos de angustia!
=================     0000000    ================

POR TANTAS COSAS.

Por tantas cosas como me has dado en la vida.

Quiero decirte: ¡gracias, Señor!

Me diste una casa en donde habitar y una familia, calor del hogar.

Me diste un trabajo, con que gano el pan; me diste el descanso para meditar.

Tú mismo a la tierra viniste, Señor, y diste la vida por m i salvación.
El Reino de Dios les será quitado a ustedes
Estamos en Jerusalén y seguimos con los problemas: las grandes discusiones de Jesús con los escribas y los “doctores” de la Ley. Ya se va cumpliendo el anuncio de Jesús: “debía ir a Jerusalén, y sufrir mucho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de los escribas; que debía ser condenado a muerte y resucitar al tercer día”.
Y, en Jerusalén, se va gestando también nuestra muerte, porque “Si hemos muerto con él, viviremos con él, si somos constantes reinaremos con él...” (2 Tim. 2,11). Hoy, la Palabra nos va a comprometer mucho, como siempre. Y ¡como siempre es Buena Noticia!
Jesús había sido recibido triunfalmente. Pero también con hostilidad, de parte de los sumos sacerdotes y de los ancianos, mientras que los chicos aclamaban “¡Hosanna!!!”. 
Nos vamos a encontrar con unas escenas dramáticas: inquilinos que golpearon, apedrearon, mataron a unos servidores del propietario. Luego a otros y, por fin, ¡al mismo HIJO!
En Jerusalén, Jesús “limpia” el Templo. “Mi casa será llamada casa de oración, pero ustedes la han convertido en una cueva de ladrones”. Luego, comienza a hablarles en parábolas. 
En este marco, vamos a contemplar “la ternura de Dios”.
El domingo 31 de agosto hablábamos de seducciones: “me sedujiste y ¡me dejé seducir!” 

Pero, ¡también Dios se dejó seducir por el hombre! Tal vez porque esa obra de su creación, ¡le salió tan hermosa! No sé. Pero ¡Dios se dejó seducir! Con todo, no debemos abusar, si no sucederá como dice Jesús: “Por eso les digo que el Reino de Dios les será quitado a ustedes, para ser entregado a un pueblo que le hará producir sus frutos.»
La Biblia, casi siempre nos presenta la relación de Dios para con nosotros, en términos matrimoniales. Él es el “novio”, el “Esposo siempre fiel”, aún cuando la esposa... 
Seducido que no se aburre ni se cansa en la espera, frente a los rechazos de la amada y le repite: ¡Te amé con amor eterno! La amada es la “viña del Señor”, la casa de Israel.

>La amada es La Iglesia que edificó sobre la ROCA, y la purificó con su sangre.
>La amada es nuestra diócesis, nuestra parroquia, nuestra pequeña comunidad o nuestro   

  grupo de oración, nuestra familia. 
>La amada es cada uno de nosotros: ¡eres tú, soy yo; somos nosotros! Nosotros, pueblo    

  de pecadores convertidos y perdonados; de prostitutas arrepentidas y redimidas!

Vamos a contemplar, entonces, ese cuadro de la viña y de la ternura de Dios.
Miremos nuestro mundo que, Hoy y Aquí, es la “Seductora” del Señor. Eso nos llena de 

Alegría y estupor: ¡Dios enamorado de nosotros! Pero también de “TEMOR”, que es un Don del Espíritu Santo. La amada siempre debe temer de ofender y entristecer al AMADO. 
De hecho, muy a menudo, somos causa, para él, de mucha desilusión, porque “¡El esperó de ellos equidad, y hay efusión de sangre; esperó justicia, y hay gritos...!”
¿Qué frutos espera?  Nos lo dice Isaías (recién arriba) y S.Pablo (2ª. Lect.): “Todo lo que  

                                  es verdadero y noble, todo lo que es justo y puro, todo lo que es 
amable y digno de  honra, todo lo que haya de virtuoso y merecedor de alabanza, debe ser  
el objeto de sus pensamientos. Pongan en práctica lo que han aprendido y recibido, lo que han oído y visto en mí, y el Dios de la paz estará con ustedes”. 
SÍ: ¡¡Pongan en práctica!!! 
Algunos aspectos: Jesús nos amó hasta el extremo y nos introdujo en la intimidad de su  
                                  vida, nos hizo su viña, Nos hizo administradores y trabajadores de su     

viña. (Ësta es la paga más grande, dice el Papa) 

¡Esperando está los frutos! ¿Cómo andamos, por casa? 
Miremos en nosotros y alrededor nuestro. ¿Qué frutos encuentra?  
Se habla mucho ya de la decadencia de la civilización occidental, la que tiene raíces cristianas. Según los criterios de muchos, parece una civilización envejecida, cansada. Algo así, lo decía también el Papa, no hace mucho.  
¿Qué hacemos? Ya es hora de despertar. Todavía hay tiempo. Tal vez estamos en los suplementarios. Pero ¡hay tiempo! La primavera ya llegó. El nuevo Pentecostés, está en nuestras manos, no para proclamarlo y cantarlo, sino para realizarlo. ¿El Espíritu Santo? ¡está esperando una señal! Sí, el mundo lo necesita y Él quiere efectuar una nueva efusión.
Quisiera nunca más escuchar, con vergüenza: “hoy (domingo) viene poca gente a Misa, porque hace frío, porque llueve o ¡con este calor”!
Pienso: el frío, la lluvia, el calor son como un termómetro de la fe. Nos muestran donde estamos parados. Les he dicho a algunos: si ese “hoy” fuera un día laborable, con ese frío, lluvia y calor se levantarían a las 5-6-7 hs. e irían al trabajo, al colegio...  
¿Dónde está entonces, amar, servir y obedecer a Dios sobre todas las cosas? 
¿Cuáles frutos podríamos proponernos realizar y ofrecer a Dios?
Para no quedarnos en palabras y en la “buenas intenciones”, porque de ellas está alfombrado el camino del infierno, me atrevo proponernos (Yo, el “burro”, ¡en primera fila!), algunos compromisos que podríamos, y debemos realizar. -¡no saben cuanto les agradezco si me dan alguna respuesta!-.
1- El aliento fraterno: Vimos, 07 septiembre, la importancia de la corrección fraterna. 
                                             Pero no es menos importante el “estimulo fraterno”. Es que como el pecado de un hermano perjudica a todo el cuerpo, de la misma manera la virtud de otro levanta y da vigor a todo el cuerpo. “Cuando alguien se eleva, ¡eleva al mundo”!
“Como la falta de uno solo causó la condenación de todos, también el acto de justicia de uno solo producirá para todos los hombres la justificación que conduce a la Vida”. (Rom 5,18)
2- el Domingo: éste podríamos llamarlo la “madre” o la “fábrica” de los frutos: participar                    
                                (no asistir, p a r t i c i p a r), en la Eucaristía dominical. Que se nos venga el mundo abajo, digámosle: “párate un ratito porque debo ir a encontrarme con los hermanos y, juntos, participar en la Misa”. Para la desgracia y para la muerte hay siempre tiempo. Para la Eucaristía, para el encuentro con los hermanos y con Jesús, ¡es ahora!
Y si no ¿De qué vale cosechar tantos frutos, si luego, no vamos a compartirlos con los hermanos y ofrecerlos al Señor? Pero una Misa: preparada, deseada y vivida con alegría contagiosa. La alegría que sale del alma, llena del Espíritu Santo, que es el Espíritu del gozo, de la paz y del Amor. El Espíritu que nos fundirá para formar un solo cuerpo y así nos saca del mal del aislamiento y del individualismo que tanto estrago están haciendo.
